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de bromuro; pero dicho se está que ellos no pueden 
ser legisladores en este pleito de belleza, sentimiento y 
gusto. 

Los hijos de esta ciudad somos los que con más 
intensidad sentimos estos salvajes destrozos de árboles, 
Y somos por lo mismo los llamados a defenderlos contra 
las· agresi�nes extrañas, porque son algo nuéstro, por­
que los vimos crecer, porque constituyen un adorno de­
la heredad nativa, de la cual no pueden disponer los 
que no nacieron al abrigo de estos cerros, ni saben 
nuestro espíritu, ni entienden nuestra cultura, ni avalo­
ran lo sagrado de nuestros recuerdos. 

La fiesta del árbol que se celebra en las escuelas, 
es un símbolo grandioso que los maestros aspiran a 
hacer perpetuar en el alma de los niños. Los árboles 
son emblema de constancia, s'on prenda de amor y sig­
nos de la Patria. Ellos nos señalan la gradación de los 
climas cuando vamos ascendiendo de los hondos y ar­
dientes valles, señoreados por la ceiba centenaria hasta 
las cumbres áridas y frías, comarcas sólo propicias a 
mi�erables arbustos. Un árbol basta para que el viajero 
recuerd� a su vista a la patria chica, donde bajo unas 
ramas oyó la primera promesa enamorada, y donde tam­
bién bajo la protección de otros árboles semejante duer­
men su último sueño « los patriarcas de la aldea.» 

En - la pasada campaña fue « El Tiempo,» este ge­
neroso y leal guardián de los fueros de Bogotá, quien 
levantó su voz en pro de nuestros árboles. 1 Ojalá en 
e�ta otra vez no falten defensores de esta causa, que 
tiene en su favor las aves, el viento y la sombra! 

LUIS MARIA MORA 

• 

LUIS SERRANO BLANCO 285 

LUIS SERRANO BLANCO 

Un ya ble de Berlín nos ha com tinicado la muerte 
de don Luis Serrano Blanco, y todos al recibirla que­
damos pensativos sin creerla y como queriendo borrar 

l la verdad de ese acontecimiento que ya pasó; p orque
a veces imaginamos que no creyéndolos podemos hacer
que no sean ciertos los hechos que nos hieren.

El doctor Serrano Blanco servía con acierto un
importante puesto de legación ante el gobierno de la
República Alemana; aquí en Colombia también había
desempeñado honrosos cargos y varias veces había
ocupado, honrándolo, un asiento en el Parlamento.
Todos sabemos que tenia- clara int�ligencia y que sus
conocimiento� eran profundos, principalmente en asun­
tos de finanzas. Fue también escritor: su pluma al
principio juguetona y alegre, luégo se tornó seria, y
sin perder su agilidad supo decir cosas sabias y pro­
fundas. Nosotros eramos muy niños cuando leíamos
sus primeras páginas y vimos que ellas. dibujaban en
las caras de los viejos que lo hablan visto atravesar
con paso rápido por las calles del puebio, una sonrisa,
y habían puesto en sus bocas sabias un concepto que
era una profecía; pero esas ca�as debieron tornarse
serias y meditabundas al ver qu,e era cortada la rama
sin dar todo su fruto.

Muchos pierden con la muerte del doctor Serrano
Blanco; pierde la patria un hombre inteligente, activo
y de grandes conocimientos; pierde Santander a uno
de aquellos que pudiera servirle de ayuda para con­
tinuar en la lucha por sus problemas económicos,
como había empezado a hacerlo; y pierden sus amigos
un corazón generoso y bueno, dispuesto siempre a dar ,I 
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la mano a quien le pedía. auxilio y a derramar la li­
mosna de un buen consejo en un trance difícil. 

Su vida fue un ejemplo porque él supo con su 
propio esfuerzo· cincelar la copa de su perfeccionamien­
to individual; porque también él supo lo que es luchar 
cuando se desea alcanzar · una meta que se ve lejana 
Y a donde hay que llegar tal vez con las plantas des­
trozadas por las piedras y espinas del camino, pero 
con el alma frescá para gozar del triunfo. El fue un 
valiente soldado de las avanzadas de nuestra juventud 
que murió cuando apenas empezaba la victoria. 

Pobre amante de su patria y de su tierra que 
fue a morir en playas tan remotas! 

Para su honorable familia y especialmente para su 
hermano, el doctor Manuel Serrano Blanc.o, que dejó 
en estos claustros• tan simpáticos recuerdos, enviamos 
nuestas caras frases de condolencia. 

· Que la tierra extanjera sea propicia a su descanso
que en ella encuentre un corazón bue'no que rece 'po; 
su alma una oración sincera y que haya una mano 
(!Ue deshoje sobre la tumba del colombiano los pétalos 
blancos de una rosa del norte. 

J. SERRANO Y SERRANO

ROSARISTAS ILUSTRES 

Para Monseñor Carrasquilla, respetuosamente. 

DON MARTIN GERONIMO FLOREZ DE ACUÑA 

. No estar� tarde el día en que, para honra y glo-
ria del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

. 
� 

se reunan en uno solo haz las vidas de sus ilustres 
hijos y por esta razón hemos ordenado varios datos 
que acogen las benévolas p'áginas de esta revista. · ' 

Nació don Martín Gerónimo Flórez de Acuña, en 
esta ciudad, el 19 de septiembre de 1666; en el hogar 
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del sabio genealogista don Juan Flórez de Ocáriz y 
doñ.a Juana Paula de Acuña y Angulo. 

Don Juan, había sido bautizado en San Lúcar de 
Barrameda (España) el 20 de septiembre de 1612 y 
fue hijo de don Domingo García de Flórez, quien 
prestó innumerables servicios al Rey en sus armadas, 
y ,de· doña Micaela de Ochoa Ocáriz, ambos de escla­
recida estirpe. Pasó a Indias en 1626 y en Santafé des­
empeñó los siguientes empleos: oficial de la conta-
duría de la real hacienda, desde octubre de 1626 
hasta septiembre de 1627, sin sueldo y con él desde 
el 22 de enero de 1634 hasta el 6 de junio de 1637, 
y como oficial mayor hasta el 5 de agosto de 1641. 
El 18 de enero de 1644 tomó posesión de 1� escriba­
nía de cámara y mayor de gobernación de la audien­
cia y cancillería del Nuevo' Reino, que obtuvo por 
real despacho de 23 de septiembre de 1637. Gozó de 
este título hasta su muerte, . como íambién de las en­
comiendas de Camipí y Maripí, en Muzo. Su obra 
«Mobiliario del Nuevo Reino de Granada,» le ha dado
inmortal nombre. 

Casó en Santafé el IO de enero de 1644, con la ya

mencionada doña Juana Paula de Acuña y Angulo, 
bautizada en Muzo el 11 de febrero de 1632. Hija de 
don Francisco de Acuña, natural de Pon�e de Luna, 
en Portugal, armado caballero de la orden de Santiago, 
el 8 de abril de 1633 y gobernador de la provincia 
de Muzo, y de doña Gerónima de Angulo y Busta­
mante, bautizada en Santafé el 6 de noviembre de 
1601, los que se desposaron el 30 de septiembre de 
1628 (1). 

(]) Archivos de la parroquia de la Catedral (bautismos y 
matrimonios), del Colegio del Rosario (informaciones, letra E) 
y anexo a la biblio

.
teca nacional (manuscritos, tomo 4•.) 




